
I! 
1 

,: 1 

11 
1 

' 
1 . 

i 1 

60 I.A REVOLUCIÓN 
---------~ 

CAPITULO IV. 

Consideraciones generales.-D. Francisco l. Madero.-Sn candidatnra 
á la Presidencia de la República.-Sus viajes de propaganda.
Su pr!Bión en Monterrey y San Luis Potosí.-Sus procesos.-Su 
plan revolucionario. 

En los hombres predestinados á llenar en la vida 
alguna misión trascendental, concurren, necesaria-
1·iamente, circunstancias muy especiales. Sería ab
surdo creer que, por estar dentro de los límites hu
rnaoos esa oln'a magna reali~ada por un hom
bre, •estuviera también al al0ance de cualquier o>tro 
hombre. Desde luego, la capacidad acreditada es me
jor que la supuesta. Y baceme>s ootas breves reflexio
nes por estimarlas de alguna pertinencia. 

Hoy, frente al éxito esplendoroso de la revolución 
maderista-no por relativamente fácil menos esplen
doroso y trascendental,----1lon algun:os los que la
m~ntan no haber vinculado en su persona el triunfo 
de la causa y la gloria del caudillo. Ni tampoco fal
tan otros, que "operando" sobre el papel, habrían 
llevado á feliz término una revolución sin el más 
pequ~ño lunar. Por fortuna, ni los caudillos á des
hora ni los revolucionarios teórieos, pudieron tener 
arte ni parte en el gran suceso político que dió al 
traste con llila férrea dictadura militar, tanto más 
odiosa cuanto que de ninguna virtud cívica era sím
bolo. Pudieron. ostensiblemente, ser más feroces que 
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ella las que encarnaron Rosas en la Argentina, el 
dtletor Francia en el Pa.raguay, Rufino Barrios en 
Guatemala, y lús Lilís africanos en Haití, pero más 
pasajeras, más de su tiempo, y en realidad no más 
crueles, quedaríale á México el triste privilegio de 
haber soportado la más ominosa tiranía de estos tiem
pos, si 1an gallarda rectificación uo hubiem llevado á 
las páginas, de la Historia. 

Pnes bien: esa rectificación que suscribió con alien
tos y sangre el pueblo mexicano, fué escrita por el 
único hombre que supo, en la hora suprema, interpre. 
tar el lengnaje de las cosas en su verdadero sentido. 

Que la gran causa nacional tuvo el caudillo más 
adecuado, parece ocioso asegurarlo aquí. Cuando no 
tuvo otro, habrá que convenir que tampoco le había; 
cuando tuvo suceso tan inmediato y tan feliz, hay que 
confesar que el caudillo no pudo ser mejor; fué el 
verdadero caudillo, el digno de la causa. Y los caudi
llos, ya se sabe, no son seres vulgares como los demás, 

Nadie como ellos, en las causas populares, es sen
sible á un estado ele opinión. El motivo que sólo lle
ga á interesar al común de los hombres, en ellos pro
cluce choque formidable, y origina fenómenos extra
ños. Tau extraños, que casi siempre el doctorado pí,
blico los califica de locura. Nadie como ellos sabe lle
gar al corazón de las masas con la semilla de uua 
idea. En el primer ca:so, son los reeeptores de un sen
timiento que flota en el ambiente; en el segundo, la 
onda qne propaga un sonido. En ambos casos son sen
sibi1idad, fuer~a, luz, conciencia, armonía, excepción 
l clarividencia. 

En Méxieo por pveocupación histórica, por atavis
mo, no se eoncebía una revolución que no sali€d'a de 
los cuarteles, encabezada por nn soldado de prestigio 
Y de ambiciones. Se suspiraba hondamente por la 
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libertad, pero ella había de venir conducida por llfar
tc; es decir, por un profesional, dentro de cuya profe
sión no caben más que la sumisión ciega y la renun
cia de, toda libertad humana. No; el solda:do, como 
buen soldado, puede ser el guardián de las libertad,is 
públicas; el soldado, como político, será siempre el 
enemigo de la vida civil. Haría de la Nación un vasto 
cuartel, como ha sucedido siempre. 

Gran fortuna ha sido para Méxfoo que la Revolu
ción nada haya debido á los militares, más que una 
fmnca resistencia; pues así, sobre no caer en nuevas 
dic,taduras inmedi:atamente, aseguró para lo porve
nir la supremacía del Pueblo sobre todas sus institu
ciones. El Ejército resultará también más ganancio
so, pues será más útil á la patria cuanta menor in
tervención tenga en la política; y, siendo más útil, 
no hay para qué decir que será institución más fuer
k más honrada y más respetable. Y es ya hora, cier
tamente, de que eil elemento militar busque éxitos y 
glorias en la milicia ( en donde no habrán de faltarle 
por el tiempo longuísimo que aúu tienen por delan
te los institutos armados), dejan(lo al elemento ci. 
vil que haga otro tanto en la esfora que le correspon
de. De hoy más, los vistosos· entorchados sólo delFu 
impresionará los reclutas y á los cadetes. 

La Revolución está hecha porque estaba hecho el 
hombre que necesitaba, el hombre que la compren
día. No recayó la gloria en otro, porque no había 
otro que la mereciese. Exigía un cauctillo civil y un 
hombre austera y rígidamente moral, por lo mismo 
que iba á destruir una dictadura militar, y un ré,:i
men devorado ya por todas las inmoralidades. Exigía 
que gozase de una sólida y desahogada posición fi
nanciera, para que aquí, donde la política servía muy 
especialmente para improvisar escandalosas fortu-
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nas, se diera el caso de que fortunas hijas .. del traba
jo inteligente y de la honradez aerisolada, estuviesen 
un día al servicio de una causa nacional. La Revolu
ción exigía del caudillo que careciese de historia polí
tica, pues había que abrir con hombres nuevos é in
maculados la primera página de la nueva historia. 
Exigía de él un carácter fuerte en la adversidad, 
sereno en la lucha y magnánimo en la victoria, en 
abierta oposición á un régimen receloso y c111el. Exi
gíale un alma bien templada, para que en ella se em
botasen los dardos envenenados de la calumnia, de la 
ira y del rencor; un gran espíritu de sacrificio y una 
alta conciencia del deber .... La Revolución exigió 
de su caudillo numerosas y preclaras virtudes; el cau
dillo respondió gallardamente á todas las exigencias 
de la Revolución. 

* * * 
Tal es el caudillo; digamos ahora algo respecto del 

hombre: 
La familia Madero, de origen lusitano, vino á esta

blecerse al Norte del país, allá en la segunda mitad 
del siglo XVIIl, apareciendo á las pocas generacio
nes en excelente posición social y económica.-Fa
milia de enérgicos luchadores, de patriarcales cos
tumb~es y de ejemplar espíritu de unión, supo con
quistar una respetable fortuna, rehacerla alguna vez 
,,ae la vió perdida en las hondas conmociones que sa
cudieron al país, acrecentarla, y ostentarla en nues
tros días con el legítimo orgullo de los que ganaron 
bien cuanto poseen. 

La familia Madero figuró pocas veces en política; 
pero la tocaba figurar bien. El a huelo del caudillo re
volucionario, don Evaristo Madero, recién desap:.1re
cido á los ochenta y dos años de ed,ad, y á la sazóri de 
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4ue su ilu~re nieto estaba en franca lucha con el ré
gimen <¡ne había de derribar (1), gobernó el Estado 
de C'oahuila, donde radican los grandes intereses 
de la casa. desde el año ochenta al ochenta y cuatro 
de la pasada centuria. La, gestión del gobernante 
dejó imperecedera memoria en el Estado, pues á más 
de scnir gratuitamente el cargo. de St1 propio pecu
lio contribuyó al establecimiento de importantes me
joras sociales. En todos los ramos de la Administra
ción imprimió la hu,•lla benéfica de su celo aquel 
singular funcionario; pero la huella más pro
funda. fné en el ramo de Instrucción que. al decir 
de uno de los biógrafos que nos sirven de guía, al. 

(1) Respeeto de este venerable anciano, reproducimos 
la noticia necrol6gka que, desde llonterre:r. envió el co
rresponsal á un diario metropolitano, el dfa 7 de Abril del 
año corriente. Y lo hacemos asf porque la Yida de los 
bombre útiles y buenos, debe darse á conocer en toda 
oportunidad. 

"La muerte del señor don Evaristo :\ladero, ocurrida ayer 
á las 4.20 a .m., acabó de sumir en profunda pena á toda 
la sociedad de Monterrey. El extinto era hombre de incan-' 
sable energta que contribuyó al progreso de esta frontera. 
~ uno de los más grandes gobernadores del Estado de 
Coa-huila. Fué autor del proyecto del Teatro A-cuña y del 
Ateneo Fuente, difuudl6 por doquiera la im1trucci6n, fun
dando eseuelas elementales. Fué uno de los hombres más 
meritorios y dignos del pafs, prestando servicios de ver<la· 
dero interés en el largo término de 82 años. 

De él descienden numerosas ta.mutas. De su primer ,ma
trimonio con doña Rafaela Hernández, tuvo los siguientes 
hijos, que aún viven: don Francisco Madero, doña Pruden
cia :Madero de González, esposa del iieñor Lorenzo GonzA-
1ez Treviño; doña Victoriana Madero, viuda de Villarreal; 
doña Carolina ,Madero de Vi1larrea1, esposa del sefior ll· 
oonciado Blbiano L. Villarreal, y don Evaristo ).fadero 
HernAn-dez. 

De su segunda esposa, doiía Manuela Farfas, que falle
ció, tuvo á Ernmto, Manuel, José, Alberto, Benja
mrn y Daniel; y las señoras Marfa y Barbarita. Todos 
casados, tanto hombres como mujeres. Su descendencia 
es grande, pasan de cien los miembros allegados -de su ta
mllla, y deja !nlln!dad de biznietos." 

LA REVOLUCION Y SUS HEROEl; Lámina 2. 

Los Sres. Madero y Vázquez Gómez en la Convención 
del Tívoli. 

(De Fot. propiedad de H. Gutiérrez). 
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canzó tal grado de prosperidad, que sólo la capital 
de la República aventajaba en el número de escuelas 
á la porción territorial que regía don Evaristo Ma
dero. 

Escuelas, orJlanatorios y hospitales sostiene actual
mente· esa noble familia, que desde luengos años vie
ne pr.iocupándose de mejorar el eetado social del 
pueblo. La multitud de trabajadores, ocupados en sus 
vastas propiedades agrícolas, mereció siempre la efi
caz solicitud patronal, enderezada á mejorar su con
dición, y hacer más llevaderos el trabajo y la servi
dumbre, contrastando tan humana conducta con la 
de los odiosos esclavistas, que tanto florecieron en la 
edad "pornri'ana." 

Don Francisco l. Madero, primogénito d·e don 
Francisco Madero y doña Mercedes González Trevi
ño, nació el día cuatro de Octubre de 1873, en la Ha
cienda del Rosario, ubicada en el Estado de Coahui, 
la. 

Después de cursar la instrucción primaria en tem
prana edad, emprendió, con notable aprovechamien
to, estudios superiores, recorriendo afamados plante
les de su país, ele los Estados Unidos y de Francia, 
dejando á su paso, en todos ellos, el testimonio bri
llante ele una capacidad poco común. Esos planteles, 
al cabo de algunos años, devolvieron á la familia y 
á la patria un joven sólidamente educado, en pose
sión de todos aquellos conocimientos que hacen apto 
al hombre para las grandes luchas de la vida. Fué la 
suya una educación en consonancia con las exigencias 
de su nacimiento, y con toda 1-a amplitud que recla
ma una cultura brillante y seria á la vez. 

eon los valiosos elementos morales que había ad
quirido, al servicio de los intereses materiales vincu
lados en la familia, don Francisco I. Madero se mos-
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tró revolucionario en la administración y cultivo de 
las tierras, alcanzando un éxito que debió correspon
der á todas sus esperanzas y á sn gran fe de inno
vador. 

Pero el señor Madero, tenía que revolucionar algo 
más que viejos sistemas de cultivo p•ara hacer bien 
productivo el terrón; tenía que revolucfonar viejos y 
bárbaros sistemas de gobierno, para hacer de un gran 
rebaño un pueblo, para levantar una nación próspe
,a en aquel campo desolado por todas las injusticias, 
por todos los privilegios, por la codicia insaciable de 
la manada de lobos que el rebaño tenía por rabada
nes. De ahí que soJJ'ara su nombre unido al del primer 
verdadero documento político que habló al país de 
sus derechos, de sus libertades, ele @s aspiraciones, 
y de la !ín<la de conducta que era necesario seguir; 
así como de las enormes d1eal.ciendas de un régimen 
que era preciso derribar. El documento (1), como no 
podía por menos, oausó honda impresión en el públi
co, y atrajo sobre ~l autor la atención favorab1e de 
una abrumadora mayoría, y la adve.raa de los poderes 
constituídos, con favoritos y paniaguados. Fué el se
ñor ]\ladero designado por una veroadera convención 
naciom,1, para candidato á la Presidencia de la Repú
blica, en el se:icenio 1910 á 1916. Entonces, este hom
bre revolucionario y gubernamental, arutes guberna
mental que revolucionario, se acercó al déspota (que 
sólo con 1as armas ensangrentadas había de reducir), 
y pretendió llegar con él á un acuerdo que garanti~a
se la libre ~misión cMl sufragio, y los intereses de las 
candidaturas. 

Aquel lenguaje franco y novedoso, debió resonar 
en los oídos del tirano, gratos solamente á la ad¡¡.la
ción, como atroz blasfemia. ¡Cómo! Luego, ¡ había en 

(1) "La Sucesión Presidencial en 1910." 
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México un hombre, bastante osado, que le disputara 
el ~;1e~to ! . . . . Luego, i era mentira lo que le decían 
su Circulo de Amigos,,, su prensa asalariada sus 
co1;es~nos, de que nadie, mientras él viviese, se ~tre
ve;ia"a enfre;ntarse con él!. . . No; eso no sería. El 
leon . iba ya para viejo,, (1); pero la zarpa era aún 
formidable, y en elia perecería el intruso el demente 
el blasfe;110, eomo si fuera un corderillo'. y si enton: 
ces no dió expresión á s~ sentir y á su pensar, muy 
pronto ( en carta que se hizo pública, correspondiendo 
á otra en que el señor Madero le prevenía que hicie
r~ respetar la ley, ó que se atuviese á las consecuen
mas), hab_ía de expresar el despeeho que sentía y 
su p_ropósito_ de tomar terrible venganza de lo que 
COilS1deraba lillperdonable desacato á su autoridad. 

De las paJ~bras á los hechos no medió trecho largo 
pues el candidato á la Nación cayó en las garras de 1~ 
fiera, merced á la acción "nobilísima,, ·d 1 l 'd e un ea ser-
VI ?r del régimen, que seguía al "leooer" e via d nsus 

Jes e propaganda, para denunciarla como sub-
vers1v~. y ello sucedió cuando mejor convino. Don 
Francisco I. Madero fué detenido procesado y en 
carldE ' ·· ce a o. l mundo pudo persuadirse de que la D1'c-
tadur · . a mexrnana, tenía para aquellos nombres con-
s1~erados por la Nación como idóneos para d~sem
penar la Suprema Magistratura, aún menos vespetos 
~ue paira ,el presunto delinc,uen~e más vulgar. El se
:or Ma~e:ro vilmente perseguido, vilmente acusado Y 

enunciado, suirió, &n poder de los sayones las befas 
consig · t , ' , men es a todo redentor. y no le sucedió nada 
mas grave, porque á tiempo supo evadirse y porqne 
antes de la evasión una circunstancia fué ~u es~udo ' 

y~~ añ~"":" -~~(¡roplo "león," á la altura d6 los ochenta 
e~. 
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la prisión del candidato popular había causado en el 
país y en el extranjero, particularmente en los Est,i,: 
dos Unidos, una impresión demasiado desfavorable- r.. 
la Dictadm<a. México cele-l>r.aba entonces, con e,¡plen
dor inusitado, el primer centenario del Grito ile Dolo
res, y en la capital se había congregado todo el mun
do por medio de brillantes embajadas. Sea que las 
at~nciones oficiales estuvieran muy distraídas en 
aquellos festejos y en aquellos agasajos internaciona
les, sea que se temiese un gran escándalo si Madero 
era ,1ctima de otra infamia mayor, sea por algo de 
las clos cosa.~, ello ,e,¡ que salió mejor librado de 
lo que era de esperarse, dados los comienzos de la 
obra y los antecedeIJtes de los autores. Lo que prin-, . 
cipia en delación y calumnia, prosigue por cammos 
e;xtraviaclos á la justicia. ¡ qué fin podría tener, en 
orden de gradación y en lógico desarrollo! ... 

El caso fué que mientras la Dictadura hacía los 
honores de la casa á las embajadas extranjeras al 
Centenario, y tra,taba de deslumbrar á extraños Y á 
propios con las pompas y vanidades de un pro~res? 
material, que no salia del perímetro de la metropoh, 
el hombre de la Revolución daba los últimos toques al 
modelo ; y cuando ya la Dictadura volvió e~ sí, disi
pados los vapores de su embriaguez de gloria, la Re
v-0lución estaba mode1ada; el P,lan de San Luis esta
ba surtiendo sus efuetos más inmediat-0s. 

Las elecciones de Julio, escandalosa y brutalmente 
falseadas en beneficio del Dictador, y oobardementc 
sancionadas por los Cuerpos Colegisladores ( que ni 
siquiera por fórmula revisaron el capítulo de cargos 
qnepresentabanios'ainitirreelecciorciBtas), sefiala1-on el 
camino de la guerra como el único que quedaba expe
dito al pueblo en su orientación hacia la liberoo:d. :~
dria decirse que al declarar, Senado y Congreso, vah-
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das unas elecciones como aquellas (suma y compendio 
de todas las ilegalidades, de todas la~ violencias y de 
todos los atropellos), en la forma desvergonzada que 
hicieron la tal declaración, lo que declararon fué la 
legalidad de alzarse en armas contra el gobierno que 
consagraban así. No se podrá decir que Madero y sus 
partidarios procedieron con festinación : antes de re
currir á extremos de fuerza, agotaron cuantos recur
sos legales teman á su alcance, y sólo cuando esto su
cedió, se colocaron fuera de la Ley, pero muy dentro 
devDerecho. Aunque la Revolución hubiera fracasa
do, sería digna de encomio, pues respondía ella á una 

. necesidad urgente de la política, con vistas al porve
nir. El déspota, que tres afios antes hablaba al mun
do, por boca de Cleermann, para decirle que el pue
blo mexicano estaba ya apto para ejercer la democra
cia, y que tan pronto como terminase su actual perio
do presidencial le pondría en posesión de sus desti
nos, cesando él para siempre en e,l ejercicio de la 
tutela, no sólo al llegar el caso faltó á su compromiso, 
sino que se afe1TÓ á la tutela, es decir, al Poder, con 
ansias de desesperado. Y es que el documento Cleer
mann es uno de los documentos políticos más hipó
critas, y también menos previsores, que se escribieron 
para la Historia. Era el canto de. la sirena p,ara ablan
dar las ·duras entrañas de las capitalistas extranjeros, 
que se resistían á invertir sus c,apitales en un país, cu
ya vida económica estaba ligada á la vida física de 
un hombre que, necesariamente, no había de se.- eter
no. Todo lo demás era mentira. Ni había tal pueblo 
a~to para gobernarse, en el sentir de quien lo dooía, 
m había tal propósito de entregarle sus propios desti
nos, ni existía la mínima intención de favorecer el 
nacimiento y desarrollo de organismos políticos, que 
se disputasen desde la oposición el derecho de susti-
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tuirle en el Gobierno nacional. No, no había nada 
de eso, como quedó demostrado bien pronto. Los par• 
tidos surgieron ,í aquella invocación hipócrita, y si 
antes el más pequeño conato de independencia de cri
terio, era objeto de las más inícuas represiones, 
ahora los oposicionistas se vieron perseguidos y aco
rralados con saña feroz. La Dictadura, conseguido su 
principal objeto (aunque en forma desastrosa para 
la Nación, que tal fué la operación ferrocarrilera, 
mwa que inspiró el canto), apresuróse á deshacer el 
conjuro. 

Sin embargo, la poco noble estratagema, dió resul
tados contraproducentes, pues el Dictador, mal de su 
grado, hubo de cumplir la más substancial de sus 
promesas-retirarse del Poder,-pocos meses más 
tarde de la fecha que había fijado para ello. ¡ Cuánto 
más le hubiera valido cumplir lealmente á la Nación 
lo que había ofrecido al mundo! ... 

Los viajes de propaganda política del señor Made
ro, por gran parte de la República, constituyen un 
apostolado verdad·eramente glorioso. Hay que pme• 
trarse de aquel esfuerzo, de aquella fe, de aqu,illa ab• 
ne~ación y de aquél medio en que el hombre se mo
vía; medio abiertamente favorable respecto al 
sentimiento público, y abiertamente hostil en lo 
referente al sentimiento oficial. Los pueblos es
peraban al apóstol, presa de noble entusiasmo, 
mientras que las autoridades locales tramaban con
tra él todo género de violencias, desde el desplan
te autoritario, hasta 1a burda intriga de enviar á los 
mitins gentuza que provocara escándalos, ó bien con· 
minando á los propietarios de loci,;les adecuados para 
celebrar reuniones, con penas gubernativas si los ce· 
dfan al '"leader" antirreeleccionista. 

En Hermosillo, Sonora, feudo de don Ramón Co-
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rral, si no es por "un •español que no quiso prestar
se á tan innoble intriga" (1) los propagandistas no 
encuentran hospedaje en la ciudad, á menos de ha
berse acogido á la hospitalidad de sus correligiona
rios, Pero en cambio, fueron soezmente insultados du
rante el mitin político, por una turba de "correccio
nales," puestos en libertad y en posesión de una bo
rrachera respetable por aquel Gobierno, y dirigidos 
nada menos que por el Secretario del mismo, el Agen
t,, del Ministerio Público y otro sujeto caracterizado. 
En Alamos, las tropelías llegaron á >tal extremo, que 
los señores l\fadero y Estrada (D. Roque), se vieron 
precisados á enviar el siguiente mensaje al Presiden
te de la República: 

"Haciendo uso de los derechos que concede la -
" Constitución, y trabajando dentro de los límites da 
"la ley, hemos verificado una jira propagando unes
" tros principios políticos en algunos Estados, sin en
" contrar ob&táculos por paDte de las autoridades. 
"Por esta circunstancia, y por ser ampliamente co-
" 'd noc, o nuestro programa, nos ha sorprendido que 
"la autoridad política de esta ciudad, nos haya or
" denado no lle,var á cabo la reunión pública á que in
{( vitamos al pueblo alamense; siéndonos conocidos 
"sus deseos de proteger los trabajos políticos dentro 
"de los límites de la ley, y conociendo usted nuestra 
"lealtad y honradez, á usted nos dirigimos suplicán
" dole intervenga con las autoridades locales, á fin 
"d ·e que respeten nuestros de,rechos, ó bien se sirva 
"indicarnos si las auroridades federales nos conce-
"d ,, ,, eran garantias al ser atropellados por las autori-
" dades locales al ejercer nuestros d"rechos." 

Tal sería la hostilidad que en Sonora encontraron 

(1) Fra&e del señor Madero, en. uno de los informes que 
rlI>dl6 al Centro Antirrooleoolonlsta ere México. 



' 

,1 1 
11, 

'!\¡ 
ij 

72 LA REVOLUCIÓN 

los animosos propagandistas, que hablan en el men
saje del respeto que habían moreeido en otros Esta
dos, cuando en realidad, donde quiera tenían que lu
char con la animadv,ersión de las autoridades, En el 
mismo Guadalajara, trabajo les costó encontrar un 
mal mesón para celérar el mitin, y eso, pagando la 
renta correspondiente á un mes, pues los demás lo
cales estaban bajo la consigna .del Gobierno, Y sin 
embargo de este detalle, y de que el Gohernador Ahu
mada tomó otras providencias de carácter prohibiti
vo contra la propaganda antirreeleccionista, el señor 
M•adero, en sus informes estima, en lo general, eorrec
to el proceder de aquel gobernante. 

El éxito de la jira política :fué colosal, pues en to
das partes la opinión pública se pronunciaba por la 
causa antirreelec,üonista. Obedecía ello á una necesi
dad imperiosa que se había hecho sentir de la con
ciencia universal, lo mismo en los espíritus cultos y 
sagaces, que en aquellos otros poco accesibles á la su
tileza especulativa. Pero obedecía también á la per
suasiva elocuencia de aquel hombre, que sabía llegar 
con su palabra ·austera y ardiente al corazón de las 
masas. He aquí cómo se expresaba del orador un pe
riódico tapatío, con motivo de su visita á Guadala
Jara: 

"Talento y finísima pe,netracíón caracterizan al 
"eminente publicista que nos ha visitado, como lo 
"acreditan sus obras, de admirable oportunidad pa
'' ra despertar al pueblo de su letargo. Sin embargo, 
"lo que hoy por hoy debemos señalar, es el •asee.u
" diente d•e su euérgirra decisión como apóstol. El 
''mundo, en su evolución histórica, en sus gran
'' des crisis, en sus progresos y en sus desastres, 
"es hijo de las grandes voluntades antes que de los 
"talentos portentosos. Suelen ser estos teóricos, utó-
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"picos é mal comprendidos; aquéllas, las voluntades 
"heróicas son la palanca de Arquímedes que murió en 
"Siracusa, buscando la suya para mover los mundos; 
"la voluntad fuerte subyuga los corazones, enciwide 
"el amor, es sugestión, impulso, guía, furo y norte. 
"La voluntad es el verdadero prodigfo en la íntima 
"naturaleza de los espíritus .... " 

No hemos de enumerar aquí, una por una, todas 
las pe,ripecias de ese apostolado político, que terminó, 
para los efectos teóricos, en el Plan de San Luis Po
tosí. Como el gran converso de Damasco, el apóstol 
de la democraeia mejicana, puede ofrecer á la con
siderrución de sus con0iudadanos, una larga relación 
de sufrimientos. 

Y a en otro Jugar tocamos, por incidencia, el punto 
relativo á las persecuciones de que fué objeto, hasta 
abrirle las puertas de la prisión y sujetarle á un pro
ceso indigno, que descansaba en una delación cobar
de y calumniosa. Volveremos á ocuparnos de suceso 
tan interesante después d~I paréntesis qne abrimos 
aquí, dentro del cual daremos breve y sintética rese
ña de lo ocurrido en las elecciones de 1910, para Pre
sidente y Vicepresidente de la Repúblfoa, en las que 
por primem vez el General Díaz se encontraba con un 
rh-al, y con la opinión dispuesta á manifestarse. 

El régimen se percató pronto del peligro inminen
te en que se, encontraba de sufrir una furmidable de
rrota en los comicios, y se preparó á frustrar el voto 
público por cuantos medios tenía á la mano, sin parar 
mientes en la licitud. Pronto entraron en acción los 
grandes y los pequeños caciqrres, los jueces d-e con
signa, los testigos falsos, las supuestas conjuraciones, 
las consignaciones al ejército, las ejecuciones suma
rias, sum~rísimas y sin sumario, el terror, en fin. El 
Centro Antirreel<>eciomsta de la capital, en presen-
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cia de aquellos hechos procuró garantías al pueblo, y 
entre otras providencias tomadas al efecto, dirigió 
con fecha 25 de Mayo, una exci,tativa á los goberna
dores de Estado, del tenor siguü,nte: 

"Señor Gobernador del Esta:do de ........ -Muy 
"distinguidlo señor mío.~Encontrándonos en mo
" mentos de marcada efervescencia electoral, es de
"ber, á juicio mío, de todos los elementos ·directores y 
'' reguladores de la politica, procurar que esa ef.er
" vescencia no se ponga en condiciones irregulares 
"que pudie,rau venir á significar desórdenes. Para 
"llenar este fin, por lo que toca á los elementos inde
"pendient•es, he dictado con esta fecha una circular 
"de que acompaño á usted copia, enviándola á todos 
"los Clnbs antirreo!ccionistas establecidos en la Re
"pública, y á todos }os periódi·cos que yo <>4>nozco co
" mo indcperrdientes, rogándofos que se sirvan pu
" blicarla (1). Como el interés supremo de la nación 
'' es el mantellimiento del orden y de la paz, creo que 
"en la presente é inusitada efervescencia electoral, 
"deben dictarse todas aquellas m~didas tranquiliza
"doras que conduzcan á aquellos altos fines que yo 
"reputo como más eficaces, pues las represiones pro
'' ducen irritaciones inconvenientes en eircunstaneias 
"extraordinarias. Tal es el objeto de la circular ad
"junta, y vivamente deseo que ese Superior Gobier
"no se sirva tomar en consideración los fines que la 
"dictaron,' '-Firma esw documento don Emilio Váz
quez. 

De cómo fueron tomados en consideración fines tan 
laudables por los Pon<Jios de provincia, todo el mun
do está rudvcrtido: extremando las persecuciones y 

(1) En dicha circular se recomendaba á los antirreelec
cioniatas la maYor ,suma de pru<lencia en aquel-las circuns
taa::J.,c'ias, dentro de un profundo respeto á. la ley y al d,ereeho 
de los demás, 
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las violen<lias, y provocando verdad<iras catástrofes, 
como por ejemplo en Zaeate.lco, Tlaxeala, donde fue
ron asesinados indistintamente hombres, muje1•es y 
niños, ó en Puebla, teatro de bárbaras earllicerías. 
Pero las elecciones se hicieron como eonvenia al régi
men, resultando "electos" por abrumadora mayoría 
de votos, el ya impopular Genera:l Díaz, para la Pre
sidencia, y para la Vicepresidencia, el impopula11simo 
Corral; mientras los candidatos de la Convención del 
Tívoli, Francisco I. Madero (Presidente), y Frands
co Vázquez Gómez (Vicepresidente), en poco esnuvo 
que sus nombres no sonaran para nada á la hora del 
escrutinio general. Veamos lo que á ese respecto de
cía el Comité Ejecutivo Electoral, con fecha 28 de 
Septiembre, á los Partidos Unidos Antirreeleccionis
ta y Nacionalista Democrático: 

"El resultrudo de las eleceionoo rué el que se espe• 
"raba. Se simuló el triunfo d11 1as candidaturas ofi
" ciales, que foeron debidamente apoyadas, no en la 
"voluntad soberana del pueblo, ni en las leyes, siuo 
"en la fuerza de las armas. Sin embargo, como esas 
"leyes conceden á los ciudadanos recursos P,Or me
" dio de los cuales pudiera hacerse resplandecer la 
"justicia, i'Ste Comité, sin apartarse un punto de las 
"facultades que le otorgó la Convención, invitó al 
"pueblo á recoger las constancias que comprobaban 
"las violaciones cometidas á la ley en todas las ca
"sillas y colegios electorales de la República, y las 
'' cuales violaciones arrastrase,n la nulidad de las elec
" ciones verificadas al mediar el corriente año." 

En efecto, ~l Oomité logró reuuir m1a copiosa do
cumentación, que acrE>ditab-a cerca de eient-0 cincuen
ta f.raudes <Jleetorales escandalosos, en otros tantos 
colegios ó oooillas. Esa voluminosa documentación 
fué preséntada al Congreso en la forma que determi-
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na 111, ley, para que en vista de prueoa.s tan conélu
yent.,-s, los "vepresentant€<!" del pueblo volvieran 
por los fueros de éste, anulando las elecciones. Por 
desgracia, dichos señores eran los representantes del 

régimen, no de! pueblo,_ y se pronunciaron á favor de 
los intereses que estaban representando. Cerramos 
aquí el paréntesis abierto páginas Atrás, y continua
mos la relación de la jira política del señor Madero. 

En Monterrey se encontraba el propagandista en 
, ' 

v1speras de las elecciones, ó sea en los primeros días 
de Junio. cuando fué reducido á prisión con el futilí
simo pretexto de haber ocultado en su domicilio al 

licenciado don Roque Estrada, secretario su¡no, y acu
sado á su vez de imaginarios delitos. Al gobierno le 
convenía tener á buen recaudo, durante el período 
electoral, á ambos personajes, particularmente al je,. 

fe. Como el pretexto no daba margen á mayores atro
pellos, se buscó otro que respondiese ampliamente á 
la ne~esidad que se sentía, y el señor Madero fué 
trasladado á San Luis Potosí, para que se le juzgase 

en los ~raves delitos de sedición y de lesa majestad, 
ya que en sus discursos e:x,citaba al pueblo á la rebe
lión Y osaba expresarsH del Dictador en términos po
co lisonjeros. Para ello entró en escena aquel celoso 
servidor del régimen, y ciudadano honorable que se 
llamó Juan R. Orcí, tootigo de los enormes pe,carlos 
que cometiera el "leader." Consiguió éste, al cabo de 
mil diligencias, que le fuera concedida la libertad ba
jo fuerte cauoión, y durante ella maduró y dió forma 

al Plan Revolueionario, y al de la fuga, librándose 
con este último de correr un peligro inminente, pues 
ya estaba acordado enviarle á Puebla ÍI responder de 
otros delitos de la misma especie que aque-llos de que 
ya respondía. La suerte que hubiera corrido el señor 
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:Madero en los dominios del feroz gobernante pobla
no, no podía ser dudosa. 

Los detalle.. de aquella fuga, aunque bien conoci
dos, serán objeto de breve exposición. Don Franeisco 
J. Madero adoptó el sistema de realizar un paseo coti
diano á lo largo de la vía férrea, paseo que cada v,ez 
se prolongaba más. Un día no regresó el hombre á la 
capital potosina, y poco después se supo que había lo
grado salvar la frontera y pen,;trar en los Estados 
Unidos. En su viaje hasta allá, tuvo que adoptar to
do género de precaucioues, incluso el disfrazarse y 
busrar caminos extraviados frecuentemente. Otras 
particularidades de aquel viaje, dejaban entrever 
que el partido maderista estaba ya perfectamente or
ganizado y preparado para cualquie,r evento. La fuga 
del jefe se encontró protegida en todo el trayecto por 
sus correligionarios, advertidos ya de ella, y así pudo 
aquél frustrar la vigilancia de las autoridades c¡ue te
nían esp0eial y urgente recomenda,ción de detener al 
fugitivo. 

* * * 
El Plan Revolucionario de San Luis, con su larga 

exposición de motivos (1), consta, entre otros docu
menfos, en las páginas finales de este libro, y haremos 
de él aquí, las siguientes y breves reJ'l.ex.ionllS: pro
mete más de lo que seguramente podrá el nuevo ré
gimen hacer efectivo, por muy vehemente que sea su 
deseo y por mucha que sea su diligencia. Con plausi
ble acuerdo se prescindió, entre otras cosas que for
man lo accesorio del Plan, de las represalias contra 
los funcionarios federales, que en virtud de su deber, 
apoyaban la causa del gobierno. Es verdad que mu-

(1) Véa13e Apéndi<!<l número 2. 
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chos pagaron con la vida, pe,ro ello no fué tanto por 
estar al servicio del régimen, oomo por estar al ser
vicio de la iniquidad. Por eso los jefes politicos die
ron el mayor contingente de víotimas. Tampoeo era 
ra~onable exigir el cumplinúento do aquella prome
sa que se relaciona con las responsabilidades del Ge
neral Díaz. Habría sido poco honroso para la revolu
ción Y para el país. A ese hombre había que arrancar
le el poder de las manos, á toda costa, pero no era li
cito, conforme á la ley moral, humillarle con un pro
?eso, Y menos aún, levantar para él un cadalso. AJ 
JCfo de fa nación, solo mediando un crimen de lesa 
patria, se le debe medir con el rasero de los crimina
les comunes. Tampoco se podía olvidar que el gran ti
rano había sido útil al país en la primHa mitad de su 
largo período, Y que si en la segunda fué perfecta
men~o dañin~, d·ebiólo en gran parte á su escasa pene
tración polítrna, que le hizo vivir rodeado de elemen
to tan perturbador y tan insano como el ''científico.'' 
En sus últimos tiempos, ese hombre se hacía la ilu
sión de tiempos mejores oo que todo, realmente, lo 
gobernaba, pues no se daba cuenta de que el goberna
do era él; no advertía que em él el instrumento de 
los "científioos," oo vez de ser ellos el instrumento 
suyo. De todos modos, si la responsabilidad material 

no podía ni debía alcanzar al déspota, la responsabili
dad moral, aún con atenuantes, le resulta grandísi
ma, Y lo que es más grave para él, le seguirá eterna
mente. En casos como eJ suyo, debe sentirse una pro
funda aversión á la celebridad y á la hist-Oria. 

Otra de las promesas maderistas que tendrá serias 
dificultades en su cumptimiento, es la revisión gene
ral de las cuentas oo la pasada administración, si ha 
de ~esponder á algo prá<Jtioo y no simplemente á pro
ducir escándalo universal, con el que perdería ,el país 
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bastante más de lo que ganase. Los grandes deifrau
d·adores del Erario ( que ha de haberlos), ya pusiilron 
á buen recaudo personas é intereses, y en cuanto á 
los pequeños, con declararlos inhá:biles para volver á 
desempeñar cargos públicos, quedan suficientemente 
castigados. Asimismo la revisión, también general, de 
los abusos que se mencionan como cometidos por los 
caciques rurales -oon los pequeños propietarios, escu
dándose con la ley de terrenos baldíos, ha de dar 
margen, á su vez á otros abusos, que no por ir contra 
el funesto cacicazgo, dejan ile ser ilícitos. Por de 
pronto, fué la Revolucii6n misma la que hizo más difí
cil la empresa, reduciendo á cenizas gran número de 
archivos públicos. (No todos los que corrieron •esa 
suerte, pues hay vehem:entes sospechas de que en la 
faena destruct-Ora y poco acertada, también las auto
ridades porficistas pusieron su mano, interesadas, sin 
duda, en no dejar huellas de, su honrada conducta.) 
Será, pues, dificil, y en muchos casos imposible, haoor 
una justa restitución de bienes á las víctimas del caci
quismo. Y no queremos con esto decir que deba el go
bierno que emane de la Revolución, abandonar la 
idea de depumr responsabilidades administrativas, y 
r~tituir á los propietarios rurales los bienes de, que 
fueron despojados por los caciques. En cuantas oca
siones sea posible verificar legalmente esto último, y 
con positivas ventajas lo primero, el gobie.rno hará 
bien cumpliendo esa parte del programa revolucio
nario. 


